










rn ESTIJDIOS CtdTICOS. 

ór~en civil, ni les animaba espíriLu guerrero, ni 
adolecían de ignorancia. No procedían tampoco de 
la clase aristocrálica, pues nunca tuvieron como el 
verdadero magnate de aquellos tiempos ejecutorias 
de nobieza, ni Estados, ni ejércitos de vasallos y 
servidores, ni ~lmenadas fortalezas; mas no por eso 
pertenecían á la clase inferior como aquellos á quie• 
nes los reyes y los príncipes, movidos de recelo 
contra la grandeza, sacaban á las veces de la oscu­
ridad de una herrería ó de cualquiera otro ejercicio 
mecánico y humilde para elevarlos á las mayores 
dignidades, sino que todos eran bien nacidos y edu­
cados, y, cosa singular, graduados en la misma uni­
versidad; que ya por enLónces los dos grandes cen­
tros nacionales de instruccíon revestian el carácter 
que áun conservan, siendo Cambridge, la más mo­
derna y ménos poderosa de las dos escuelas, la que 
ya se mostraba dispuesta en todo á dar ejemplo de 
actividad intelectual y de amor al progreso, y de cu­
yas aulas salían los célebres obispos protestantes 
que luégo quemaba Oxford, la en que se formó el 
espíriLu de los hombres de Estado, á quienes prin­
cipalmente debe atribuirse el sólido afianzamiento 
de la rehgfon reformada en el Norte de Eurbpa. 

Los hombres de que hablamos pasaron su juventud 
en medio del tumulto incesante de la controversia 
teológica, pues los tiempos lo eran de lucha, y las 
opiniones se hallaban todavía en el estado más anár­
ouico y perturbador, confundiéndose, mezclándose, 
áparLándose las unas de las otras, avanzando y re­
trocediendo. A las veces parecía que la tenacidad de 
los devotos conservadores alcanzaria la ,·ictoria; 
mas luégo el fmpeLu incontrastable de los reformis­
tas arrollaba cuantos obst~culos se oponían :i su 
marcha. EnLónces se adverLia que las masas opues-
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tas al lorrenle invasor y que rodaban con ~1 arras­
tradas de sn violencia, se aglomera han en un pnnlo 
dado, y a111 lo resistfan de tal morlo, que detetian 
su curso y lo hacian retroceder poco ú poco; siendo 
un hecho por esta causa que la vac1lacion y la duda 
que resalla en la legislacion ingleso la época de qne 
lratamos, y que se atribuye ~eneralmente ril capri -
cho y al poder de dos innividuos, íué resultado na­
tural y lógico de la vacilacion, de la duda y de la 
lucha nacional. Porque no era sólo en la mente del 
rey Enrique Vllf donde prevalecía y brolaba un dia la 
i::emilla de las nuev:is ideas teológic3s para secarse 
al siguiente ~ inílujo del confesor; no era sólo en la 
familia real donde se veia exasper~do al marido de 
la oposicion de la espos,, y al hijo disentir del pa­
dre, y al hermano perseguir• la hermana, y á las 
hermanas á su vez perseguirse mutuamente, sino 
que la lucha empeñada entre los principios conser­
vadores y los de reforma estaba en todas partes, asi 
en las congregaciones religiosas, como en los cen­
tros universitarios, y en el seno mismo del hogar 
doméstico lo propio que hasta en los últimos arca­
nos de la conciencia de los hombres capaces de re• 
llexion. 

En medio ne esta íermentacion de ideas se forma­
ron los hombres de que hablamos; y como habían 
nacido reformistas y pertenecían á esa clase de in­
dividuos que figuran en primera linea siempre cuan­
do se trata de realizar grandes progresos intelec­
tuales, eran todos protesLantes. Bien será decir, á 
seguida, que su celo religioso no fué mny profundo, 
aunque no haya tampoco motivo para dudar de la 
sinceridad de sus creencias, pues ninguno quiso 
aventurar el menor riesgo personal duranLe el rei­
nado de Maria, ni secundar la desdichada lenLaliva 
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de Northumberland' en favo1· de su nuera,_ ni_tomar 
rai·te tampoco en lo• desesperados des,gmos de 
Wyatl, sino que ,e concertaron do modo qu? resi­
dieron en el continente en la ocas1on del pehg'.º• y 
si no pudieron alejarse de Inglaterra, oyeron m1Sa y 
ayunaron la Cuaresma devotamente. Pasados que 
fueron aquellos años tenebrosos y despues de ocu• 
par el trono nuevo monarca, consagral'On pr.ererente 
atencion á la reforma de la Iglesia' procediendo en 
ella con la calma y resolucion propias do hombres 
de Estado, no con la vio\Pncia de teólogos; n~ ~ la 
manera de fanáticos que considecasen la rehg1on 
católica, apostólica, ro!llana como sistema tan ofen­
sivo á Dios y tan perjudicial á la salud de las almas 
que no debie1·a tolerarse un solo momento más, s~n_o 
como políticos que consideraban los puntos en ht1-
gio entre cl'istianos poeo important\3s en s1 ~rns~os, 
y que no escrupulizaban profesar, del propio modo 
que ya lo babian becbo áotes, la fe calóhca de Ma­
ria, 6 la protesLanto de Eduardo, 6 c_ualqu1cra otra 
de las val'las combinaciones intermedrns que lo~ ca­
prichos del rey Enrique Vlll y la poliLi~a semi de 
Cranmer fo~rnaron de las docU'lnas de am~os p~r­
tidos rivales. Estudiaron atentamente la situamon 
de su pais y la del resto de Eu1·opa, y cuand.o 11c-. 
ron hácia qué lado se inclinaba el esp11·1tu publico, 
trazaron su derrotero y se pusie1·on á la cabeza de 
los protestantes eu1·opeos, cifrándo Loda su gloria _Y 
su fortuna en el triunfo del parlldo en que mili-

taban. • · so 
Inútil nos parece decir con cuánta pericia, re ~ 

lucion y gloria dirigieron la poht1ca de _ Inglaterra 
durante los añ.os memorables que s1gu1ero~ á su 
advenimiento al poder; cómo log1·aron reun.1r_ sus 
amigo:;; y separar ,:ms enem.i~os, y eótno b1c1eron 
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tl,ente A Felipe 11, y auxiliaron el indomable valor de 
Coligny, y salvaron la Holanda oprimida, y fundaron 
la grandeza mariLima de su patria, y aventajaron en 
habilidad á los más expertos políticos de Italia, y 
domesticaron, por decirlo as!, á los más indómitos 
y bravíos jefes del llighland. No por esto negare­
mos que cometieran muchos actos muy censurables 
á ser realizados por estadistas de la época presen­
te; pero si tenemos en cuenta el nivel de la morali­
dad pública entónces y el carácter poco escrupuloso 
de los adversarios contra quienes hahian de luchar, 
fuerza será reconocer que no sin causa son todavía 
objeto de veneracion para sus compatriotas. 

Existía grande diferencia entre unos y otros cier­
tamente, bajo el punto de vista moral é intelectual; 
mas tambien mucho aire de familia. Tenían las fa. 
cultades del alma perfectamente sanas, y si no se 
advertia en ellos que ciertas aptitudes estuvieran 
desarrolladas de una manera notable, si que la salud 
y el vigor y la entereza prevalecían en Lodo su orga­
nismo. Ei·an ilustrados, y la naturaleza y el ejerci­
cio habían preparado sus inteligencias á las investi­
gaciones especulativas: las circunslancias, aún mis 
que las inclinaciones, los llevaron á tomar parte im­
portanlisima en la vida activa; pero asi y todo, su­
pieron dar en ella elevadas muestras de rectitud de 
carácter y de estar exentos de aquellos defectos 
que son comunes á los teóricos y pedantes; por­
que nunca se observaron tanlo como entónces, ni 
más cuidadosamente, los iodicios de los tiempos, ni 
se poseyó conocimiento práctico más grande y com­
pleto de la naturaleza humana, distioguiéndose su 
polllica geoeralmente áotes por la vigilancia, la mo­
deracion y la firmeza, .qqe por la inventiva y el es,. 
plritu emprend~dor y aveoturero. 
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Hablaban y escribían de una mane1·a digna de la 

claridad de su juicio, siendo su elocuencia ménos 
ingeniosa y abundante, pel'O m:is pura y viril que la 
demostrada por la generacion siguiente; elocuencia 
propia de los hombres que vivieron con los prime• 
1·os traduclores de la Biblia y con los autores de la 
liturgia anglicana; elocuencia luminosa, digna, só­
lida IY apénas maculada todavía del vicio de afec­
tacion que luégo corrompió el estilo de los orado­
res y literatos más eminentes; y merced á la cual, 
cuando tomaban parte á la• veces en las cont,·over­
sias teológicas que servían áenmaraña1· los intereses 
más impo1·tantes del Estado, lo hacían con tani,a lu­
cidez y precision como si hubieran pasado toda la 
vida discutiendo en las aulas y los concilios ( 1). 

Una cualidad poseyeron estos hombres verdade­
ramente célebres que los preservó de la proverbial 
inconslancia del monarca y del pueblo, y fué que 
nunca fueron eficaces coaliciones ni cábalas á pri­
varlos de la confianza de su rey; que ningun Parla­
mento atacó su inUucncia, y que las muchedumbres 
no asociaron jamás sus nombres á ninguna queja 
formal y odiosa, cesando su poder con su vida; cir­
cunstancia esta última que ofrece singularfsimo con• 
traste con la suerte que cupo á los pol!Licos tan bri­
llantes y emprendedores de la generacion anterior 
y de la siguiente. Burleigh fué ministro cuarenta 
años; sir Nicolás Bacon tuvo el gran sello más.de 
veinte; sir Walter Mildmay desempeñó la cancilla• 
ria de Hacienda veinfüres; sir Tomás Smith ejerció 
diez y ocho años la secretarla de Estado, y ,ir Fran-

(1) El autor emplea la palabra Conooeatlon. que li"e • 
npreao.r en Inglate?"i a reunion de representll.ntes del r'"~ 
.u, y que pueU.e Uad11cirae por dngfkl ó GQ,i.c;¡&ffl,-:to5a 
del traductor. 

r 
' 

LORD BACON. {5 
cisco Walsingham casi otro tanto, acabando lodos 
su vida en el poder, rodeadqs del respeto y consi­
deracion pública y de la confianza de la Corona. No 
es posible decir otro tanto de Wolsey, de Cromwell, 
de Norfolk, de Somerset y de No1·thumbe1·land, ni 
tampoco del de Essex, de Raleigh y del hombre aún 
más ilustre cuya viaa y hechos nos pt·oponemos exa• 
nunar. 

Acaso sea posible descubrir la explicacion del fo .. 
nómeno en la divisa que hizo poner sir Nicolás Ba­
con sobre la puerta de su c,sa de campo de G0r• 
bambury, la cual leyenda decia: MEDIOCRIA FIRMA, 

po1·que fué máxima esta que ni él ni sus colegas 
perdieron nunca de vista, mostrándose siempre más 
dispuestos á dar ancha, profunda y sólida base á su 
poder que no á elevar el edilicio de una manera im­
ponente, pero peligrosa. Ninguno de ellos aspiró ~ 

se1· minisLL·o único, ni excitó la envidia desplegando 
con fausLo y aparatosa ostentacion su riqueza y su 
influencia, ni pensó siquiera en eclipsar la antigua 
nobleza del reino, apareciendo todos exentos y li­
bres de la pueril vanidad y amor todavía más pueril 
á los tltulos aristocráticos que caractel'iza y distin­
gue á los cortesanos iníluyentes de las dos genera• 
ciones más inmediatas, anterior y posterior. Sólo 
uno entre los nombrados llegó á ser Par del Reino, 
y para eso se dió por satisfecho con el lílulo de 
ménos categoría. Y en cuanto á los bienes de for 0 

tuna que adquirieron, teniendo en cuenta los tiem­
pos que alcanzaron eslos hombres, no sin notoria 
injus!icia podría culpárseles de rapacidad, y tanto 
más evidente y grande, cuanto que algunos de ellos, 
áun en la época presente, serian merecedores de 
alabanza por su desinteres y menosprecio de las 
riquezas. ¡Y qué decir de su fidelidad al Estado, sino 
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que fué incorruptible? ¡Y qué de sus coitumbres y 
familias, sino que fueron puras, nobles, dignas y 
ejemplares? 

Entre totlos ellos, sir Nicolás nacon ocupaba el 
segundo lug:.1r y venia dcspues de Burlcigh. Por eso 
lo llama Camden Sacris conciliis allerum co!umen, 1 
Bucbanan 

•···· .din britanr.ici 
Regni secundum colnmen .• 

La segunda mu¡er de sir Nicolás, madre de Fran­
cisco Bacon, lué Ana Cookc, hija de sir Antonio 

, Cooke, persona de mucha ilu:stracion y gran saber, 
que por sus merecimientos ejerció el cargo de pre­
ceptor de Eduardo VI. Sir Antonio se babia ocupado 
mucho de la cducacion de sus bijas, y vivió lo bas­
tante para verlas á todas bien casadas y mejor es­
tablecidas. Los conocimientos clásicos de estas jó• 
venes las hacían notables, áun entre las más re­
nombradas de su tiempo, como que Catalina, esposa 
de lord Killigrew, escribía cx!metros y pentame• 
Iros lat;nos que hal'ian honor en las Mus12 Etonen• 
ies; que ~lildretl, mujer de lord Burleigh, lué, al 
decir de Roberto Ascham, la dama inglesa que supo 
mejor el griego, excepcion hecha de bdy Juana 
Grey, y que Ana, la madre de nuestro Bacon, estaba 
tan versada en el estudio de las lenguas y de la teo­
logla, que se carteaba en griego con el obispo 
Jewel, y tradujo de modo tan exacto y cometo del 
latín su Apolog(a, que ni él ni el arzobispo Parker 
hallaron un solo defecto. Recordamos otra version 
de una serie de sermones predicados por Bernardo 
Ochino en lengua toscana sobre el tema de la falali• 
dad y el libre arbitrio, hecha tambien por Ana 
Cooke con feliclsimo éxito; siendo de notar en este 

. caso que Ochino perteneció á un grupo de reformis-
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tas italianos poco numeroso, pero audaz en dema­
sía. del cual tomó su origen la secta d~ los socir.ia­
nos, y que hubo de suíl'ir :'.! un tiempo mismo los 
2natemas de Witlcmllerg, de Ginebra, de Zurich y 
de Roma. 

E1·a sin duda lady Ilacon persona discreta y de 
muy- cultivado La len lo; mas no por eso diremos que. 
así ella como sus hermanas, fueran más ilustradas 
que 'muchas conlcmporáneas nuestras; e1·ror este 
que vemos extendido al presente y generalizado por 
extremo. Porque se oye á cada momento, cn1re 
aquellos que desean ver dar á las hembras sólida 
educacion, haula1· con entusiasmo de las damas in­
glesas del siglo xi'!, y lamentar que no pueda en 
nuestros días hallarse una jóven instruida com, lo 
estaban las bellas discípulas de Aschan y Aylmer, 
que sin dar de mano á las labores propias del primor 
y habilidad femeniles, comparaban discreta1r.e,10 
los estilos de lsócrates y de Lysias, y que en tanto 
resonaba el bosque vecino con la trompa del caza• 
dor y el ladr:do de los perros, recogidas y ó solas en 
su cámara, extasiaban el esplritu leyendo esa µr­
gina inmortal en que consigna la historia la manora 
tranquila, resignada y viril con que tomó de las 
temblorosas Hianos de su atribulado carcelero la 
copa de cicuta el primer mártir insigne tic la liber­
tad intelectual. Poro, ; decir nuestro parecer con 
llaneza, se nos antojan sin fendamcnto estas quejas, 
pues sin mermar en nada el mél'Íto de las damas del 
siglo xv, y sus trabajos literarios, puede afirmarse 
que quien las rinda tributo de alabanzas á costa de 
las del siglo xrx, olvida una circunstancia esencial, 
importante y muy digna de ser tomada en cuenta. 
Porque las personas que no podian leer griego ni 
latio en la época de Enrique Vlll y de Eduardo VI, 
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